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Tu vida, mi paz
Angela María Zuluaga Guzmán
Jamás olvidaré esa mañana del 17 de enero de 2016. Era un día
como cualquier otro y al igual que las demás personas, yo
también me despertaba para iniciar el día. Jamás olvidaré esa
mañana del 17 de enero de 2016. Como era de costumbre, todas
las mañanas entraba al cuarto de mi papá a saludar. De pronto
sonó el teléfono y era una llamada en la que decían “vengase para
la clínica, el abuelo se puso mal”.
Recuerdo cómo en cuestión de segundos salimos para la clínica e
instantes después, mi abuelo hizo un paro cardíaco y mi papá
tuvo que sacar fuerzas de donde no tenía para reanimarlo así que
con golpes en su pecho y tras los llamados de mi papá, mi abuelo
abrió los ojos como si nada hubiera pasado.
Yo por mi parte sentía como el mundo se paralizaba, el corazón
se me aceleró hasta más no poder. Mientras tanto los médicos
corrían de un lado a otro, mis tíos oraban con lágrimas en los
ojos, el silencio era absoluto. Mi papá no despegaba su mirada
del monitor y estoy segura que les pedía a todos los santos que la
frecuencia cardiaca de mi abuelo mejorara.
Después de tan horrible momento, las cosas cambiaron y no
necesariamente para bien; minutos más tarde, llegaron los
camilleros para llevar a mi abuelo a la unidad de cuidado
intensivo. Él, mi abuelo, inocentemente se fue en la camilla
pensando que iba a dar un paseo por la clínica y mientras tanto mi
familia y yo no hacíamos más que orar por él y por su vida.
Al día siguiente las cosas no fueron mejor. Por el contrario, todo
se puso peor ya que llegamos a la clínica y a mi abuelo lo tenían
amarrado a una camilla porque según los enfermeros “el señor de
la cama tal, está muy inquieto y todo el tiempo llama a una
persona”. Instantes después de mi papá ver eso, salió de la unidad
de cuidado intensivo, muy molesto por cierto, y nos dijo a mí y a
su esposa Diana que algo debíamos de hacer por mi abuelo. Y a
Diana que es como un ángel, se lo ocurrió la idea de que lo
trasladáramos a otra clínica decisión que no era para nada fácil
pues Diana y mi papá sabían mejor que nadie que en el traslado
de clínica mi abuelo podía partir.
No soportaba la idea de imaginar cómo mi abuelo podía estar
sufriendo de la manera como sé que lo hizo, tanto así, que si en
ese momento hubiera deseado que las hadas madrinas existieran y
me dijeran que pidiera un deseo, pediría cambiar mi cuerpo por el
de mi abuelo, porque prefería ser yo quien sufría su dolor. Y daba
todo lo que estuviera en mi manos para que él se encontrara en la
casa, tranquilo, con su perro, rodeado de todos sus seres queridos,
y cantando como siempre lo hace; pero desafortunadamente las
hadas madrinas no existen así que todo volvió a la cruel realidad.
Horas más tarde de haber pedido el traslado, se llevaron a mi
abuelo para otra clínica en donde todo cambió absolutamente; y
esto lo digo porque desde el momento que mi abuelo entró por la
puerta de urgencias, los médicos lo empezaron a tratar como si él
fuera un miembro de su familia y hoy considero que esa entrega y
este trato con tanto amor marcó la diferencia en la vida de mi
abuelo, y fue así pues para resumirles, este sábado celebramos los
97 años de edad de mi abuelo.
